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Se asegura... 
...que la señorita Kent tiene un 

partido enorme entre lo* republica-
nos de Valencia. 

...que en los confesonarios se 
conspira con la mis sana y santa, 
intención del mundo. 

...que los beaturros se llenan la 
boca hablando de la "dictadura" 
republicana... 

...que en no dejarles cocear a 
su gusto, todos son malos. 

...que los hay de tan buenos y 
cristianos sentimientos que sueñan 
con horcas y hogueras para los mal-
ditos negros. 

...que son muchos los fraileci-
cos que contemplando la cruz se les 
va transformando poco a poco has-
ta quedar convertida en puñal. 

...que esto son alucinaciones que 
padecen, los pobres. 

. . .que hay beata cerril que mega 
aumentos de jornal a sus obreros 
y, en cambio,- suelta gustosamente 
"la tela" para allegar recursos con 
que asesinarlos en el "campo de 
batalla", , .1 

...que las iglesias debieran ser 
vigiladas cuando en ellas se cele-
bran actos o funciones religiosas de 
cierta Índole. 

. . .que a lo mejor, con excusa de 
la vela nocturna.. . I 

...que el Gobierno de la Repú-
blica no es tan antipático como an-
tes a las monjitas desde que éstas 
han podido apreciar que se las man-
tiene muy tiesas. 

Del sabio, el consejo 
"Y es grave, es desmoraliza-

dor para un pueblo que se acos-
tumbre a recibir lo más difícil 
como cosa llana y natural, de-
jando en vacación su fantasía 
para que apetezca lo imposible." 
(Palabras del maravilloso dis-
curso de don José Ortega y Gas-
aet, aludiendo a que la reforma 
hecha en Guerra, "fabulosa, ma-
ravillosa, increíble, radical, y 
sólo realizada en el mundo por 
la Bepública española, no ha he-
cho más que rodar, confundida 
con proyectos liliputienses." 

Al pueblo no se le ha ense-
ñado a entusiasmarse, y es gra-
ve, señores, que no se enseñe a 
los hombres a aplaudir. "Un hom-
bre que, cuando una perfección 
pasa ante él, no siente la necesi-

HI8TOR1A PINTORESCA DE LOS MONARCAS 
DE ESPAftA 

A L A RICO 

El menor de don Euri-
co f u i su hijo Alarico, 
quien subió al trono más 
apocado que mocita entre 
frailes; pero, poquito a 
poco, al darse cuenta de 
que el rey franco Codoneo 
le andaba pisando el terre-
no, se puso en jarras, y 
salió con su montonera 
para demostrar que, aunque 
godo, era bruto y no des-
mentía la casta de foraji-
dos a que pertenecía. 

Sin andarse con diplo-
macias, se enfrentaron los 
monarcas rivales, y con 
todas las argucias de Ca-
ñero o Simao da Veiga, 
fueron puestas en práctica. 
El resultado del encuentro 
fué fatal para Alarico, pues 
murió al primer rejón, sin 
ser precisa, por tanto, la 
lidia ordinaria. 

Dios le tenga en la san-
ta gloria.' Amén. 

GESALEICO 

Dos vástagos dejó Ala-
rico, nombrados Amalarico, 
de 5 años, y Gesaleico, de 
30. Los godos, por temor 
a que saliera un Espartero 
o una reina regente, prefi-
rieron nombrar rey al últi-
mo, a pesar de no ser hijo 
egítimo; pero el ser natu-
ra] no podía ser de mal 
agüero, ya que con un na-
tural empezaba bien la' 
aena. 

Al rey de los ostrogo-
dos de Italia no le pareció 
jien tal coronación, por ser 
abuelo del pequeño Amala-
rico, y mandó un ejército 
contra Barcelona, donde 
estaba el proclamado Tras 
reñido combate venció a 
ios godos y persiguió a los 
de la "Ll iga" de aquel 
.iempo. El pobre aprendiz 
'le rey huyó a Africa, de 
londe volvió con un tercio 
le rifeños; pero tuvo, que 
luir, y fué muerto por el 
•istema "ley de fugas". 

AMALARICO 

El abuelito protector de 
Amalarico busoó a un tal 
don Thendis para que re-
gentase el reino, cosa que 
el tal hizo muy gustoso; 
pero fué tanto lo que abu-
so aquel antecesor del Di-
rectorio, que el viejo le 
quitó los poderes y dejó 
que firmase contratos por 
cuenta propia el joven 
Amalarico. Al principio de 
su reinado prometió respe-
tar a los curas y a sus 
amas, porque así se lo exi-
gió su esposa Clotilde; pe-
ro, '-harto "de sermones, les 
dió para el pelo, y casi li-
sia a su' costilla de- un es-
tacazo, Clotilde, que tenia 
dos hermanitos reyes fran-
cos, mandó recado a éstos 
para que enseñasen educa-
ción a su esposo, y éstos, 
•tue no lo entendieron muy 
>¡en sin duda, derrotaron a 
Amalarico y le persiguieron 
íasta Narbona, en cuya 

':>laza le descabellaron. 

dad del aplauso, poco se puede 
esperar." 

" E l aplauso abre el corazón. 
Por eso el gesto primero del que 
aplaude es abrir los brazos." 

"De un pueblo que no aplau-
de, se puede esperar poco; pero 
no se puede esperar mucho tam-
poco de una Oámara que no ha 
tributado tal homenaje del aplau-
so a ese ministro de la Guerra." 

—Treinta años rezando a San An-
tonio para que me proporcione un 
novio, y el santo no me" escucha. {Se 
habrá declarado en huelga la Telefó-
nioa celestial? 

E l , C U E N T O D E L A S E 9 I A M 

Cuando la lugareña vió entrar a 
su hijita,. contenta como unas casta-
ñuelas, enseñándole un * duro, tomó 
un gran susto. 
—| Chiquilla I -¿De dónde has saca-

SMyéso;?' - • • -
:—Me lo ha .dado 

el señor cura. 
—¿Que te lo ha 

dado el señor cu< 
ra? ¿Por qué? ¿A 
cambio de qué ? 

'—preguntó alarma-
da la buena madre. 
—Pues a cambio 

de que estaba yo 
en la higuera co-
giendo higos, como 
usté me había man 
dao, cuando cáta-
te que pasa el se-
ñor cura leyendo 
en un 1 i b r i c o . 
" Güenos días, se-
ñor cura", le digo. 
El que si que alza 
la vista y me ve, 
y -va y se pone pero 
que muy enfadao. 
Slj Baja d e ahí, 
pronto I", me dijo 
de modo que daba 
miedo. Yo bajo, y 
él que mete mano j / / u 
al bolsillo, y me 
d i c e dándomelo: 

" Toma un duro; dile a tu madre que 
te compre unos pantalones". Y eso 
fué todo. 
—¿Nada más que eso? 
—Nada más' que eso. 

El entrecejo de la . madre se des-
arrugó, pero por la imaginación le 
bailaba esta i dea : ' 

- — F u e s si a mi hija, tan pequeña, 
como es, le ha dado ún duro gara" 
unos pantalones, a mí lo' menos me 
dará dos. 

Y con este pensamiento fija, fué 
ella, la madre, la que al día siguiente 

subió a 1 la higuera 
a coger los higos. 

No tardó mu-
cho en aparecer el 
señor cura, leyen-
do, como hacía to-
das las mañanas, 
en su breviario. 
—Buenos días, se-

ñor cura—dijo la 
lugareña así que 
le vió... 

El cura levantó la 
cabeza, miró y vió... 

—¿Qué haces ahí 
en esa postura, que 
pareces el del can-
tar : " u n a pata 
tengo aquí y otra 
en tu tejao"? Ba-
ja, baja de ahí in-
mediatamente. | No 
tenéis t e m o r de 
Dios! 

—I Ya está, ya 
está 1—pensaba la 
buena mujer mien-
tras bajaba por la 
escalera de mano. 

—Toma—dijo el 
cura echando mano al bolsillo—. To-
ma dos... 
—¿Dos duros?—atajó, ansiosa, la 

mujer. 
—I Dos cuernos I—protestó el cura.— 

Toma dos reales. 
—¿Y esto pa qué? . 
—I Para que te -afeites I 

Se murmura . . . 
. . .que en España los carca-ca-

tólicos son inmensa mayoría, sólo 
que no h a y quien adquiera su 
prensa. 

...que a ver si tienen o no tie-
nen motivo para berrear, tanto más 
cuando ven que periódicos tan en-
diablados como L A TRACA se 
vende-por cientos de miles de ejem-
plares. 

...que los periódicos que se lla-
maron del orden hoy están adqui-
riendo un carácter de desorden que 
ríanse ustedes del campo del señor 
Agramante. 

. . .que Galo Ponte ha dejado de 
ser preso gubernativo. 

. . .que ya era hora de que triun-' 
fase la justicia. 

. . .que ahora ha pasado a ser pre-
so político, bajo la jurisdicción de 
la Comisión de Responsabilidades 
del Parlamento. 

. . .que esto, para él, es una nue-
va injusticia. 

. . .que no debe inquietarse por 
eso, pues ya le llegará su San Mar-
tín, como a cada puerco. 

. . .que en Oviedo han multado a 
un gaitero porque en una romería 
interpretaba la Marcha Real. 

...que no debió ser multado, por-
qué "la marcha real" ha sido lo 
único bueno que se ha hecho en 
España de algunos años a esta 
parte. 

. . .que al moribundo de Fontai-
ncbleau se le clarean ya las orejas. 

T a sabéis, y por si no, lo 
repetimos, que esas vibradoras 
palabras hicieron reaccionar al 
Gobierno, a cuatrocientos dipu-
tados y al público. 

Que no caiga fuer-a del surco 
de nuestro corazón la rica semi-
lla. No veamos los buenos repu-
blicanos cosas fáciles las más di-
fíciles que nos ofrezca esta Be-
pública tan nuestra, porque, co-
mo ha dicho el ilustre don José, 

• I R 

huando ese error se comete, las 
^fantasías apetecen lo imposible. 

i Servirá la lección 1 

Deshaciendo u n error 
Hasta nuestra Redacción lle-

gan cartas alarmantes pregun-
tándonos si es verdad eso de la 
peste aparecida en Hospitalet 
(Barcelona). Sí, señores, era ver-
dad; afortunadamente, las me-
didas sanitarias* tomadas, rápi-
das y con oportunidad, han ata-
jado el mal en sus propias raí-
ces; no pasa nada. Pero aunque 
el mal se hubiera extendido, no 
hubiese sido tan grave como mu-
chos creían, pues se t ra taba de 
una simple peste bttbówioa, pero 
no borbónica, como muchos, equi-
vocadamente, creían. 

Hay que vivir tranquilo1!. 
Afortunadamente, ninguna de las 
dos pestes, n i la bubónica ni la 
borbónica, son hoy posibles en 
España. 

—Esta gente impia querria' ver I a los 
póbrecitos írailis trabajando como -«i 
fueran obreros 

—I Son muy 4«aoo&*idwradt>«t , 
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RESPETO PARA TODOS, 

w 
p o r MENDA 

La República debe respetar los de- ¡Los de los infortunados jesuítas, Los de las pobres monjitas, que Y los de los dignos curas de pue-
rechos de los representantes de Cris- verdaderos mártires, siempre dedica- tienen a las huerfanitas por caridad, blo, que predican la bondad, el amor 
to, todo, pobreza y humildad. 

M á s sobre los |pobreti-
cos frailes 

Desde nuestras castas colum-
nas hemos roto una lanza en de-
fensa de los frailes, tomando 
por base las coplas que contra 
los mismos ha disparado el in-
sensato vulgo, y hoy vamos a ha-
cer lo mismo a propósito de cier-
tas frases que corren de boca en 
boca, 7 que no dejan demasiado 
bien parada a la sufrida el ase 
frailuna. 

Verán ustedes: 
Se hace uno lenguas de la 

magnificencia de un edificio, en-
clavado en el centro de una bien 
cultivada huerta, llena de corpu-
lentos árboles frutales, con una 
orientación- inmejorable, y no 
falta quien t r a t a de justificar 
aquella magnificencia diciendo 
con no muy sano retintín: 

—No extrañen ustedes esta ma-
ravilla ; esto fué residencia, en 
otro tiempo, de los frailes de la 
Orden TaL 

IY ya está explicado todo! 
¿ No saben ustedes que en todo 
tiempo, los pobrecitos frailes han 
elegido para su residencia aque-
llos lugares que más se parecen 
al Paraíso, para estar así más 
cerca de Diosf 

¡Entonces!... 

Uno recibe un favor; el fa-
vorecido contesta a 61 con un 
cristiano "Dios se lo pague" y 
entonces, el favorecedor, si aca-[ 
so es de los de la corteza amar-l 
ga, contesta de mal talante: 
—¡Paga de frai le! 

Pues, ¿de qué mejor manera 
se pueden pagar las cosas, sino 
haciendo que el pagador sea el 
propio Dios, que es la suma bon-
dad y la justicia misma f 

dos al estudio y la meditación. 

También los niños, en sus 
juegos, no dejan de zarandear a 
los frailes; dígalo si no aquel 
"Fraile, fráile del convento", en 
el que parece se t ra ta de demos-
trar que los frailes son una es-
pecie dé moscas insufribles que 
no tienen otra misión que la de 
molestar al pacífico vecindario. 

Otra indignidad: al número 
13 le llaman "docena de fraile", 
y si esto no es presentarlos como 
gente ansiosa, que venga un tea-
tino y lo vea, 

Y ya que hablamos de ansio-
sos: ¿qué diremos de los que di-
cen, refiriéndose a uno que no 
se cansa de pedir, que parece que 
le haya hecho la boca un fraile? 

¡No hay derecho, vaya! 
Ocurre muchas veces que a 

una mujer se le enganche el vue-
lo de la falda, e inmediatamente 
se le advierte diciéndole que 
"lleva un fraile". 

¡Ya está el frai le en danza! 
¡Y lo peor es que lo sacan a 
colación en un asunto de faldas! 

Para colmo de desdichas, só-
lo fa l taba que la historia regis-
trase en sus columnas, como lo 
ha hecho ya, aquel dicho de la 
reina María Luisa, que dijo que 
/u hijo, nuestro bien amado 
Fernando VII , era un presente 
que le había hecho un fraile de 
El Escorial. 

¡Jesús! ¡Jesús! 
No hay duda que nuestras ai-

tonas están empecatadas; y como 
líos pobreticos frailes, con sus 

Jásperas penitencias y sus santos 
^[cilicios miran por. la salud de 

comiendo la sopa boba. 

nosotros pecadores, es preciso 
que, en pago a sus sacrificios, 
los multipliquemos haciendo, por 
lo menos, cuatro de cada uno de 
ellos. 

Y, como ya dijimos la otra 
vez: A. M. G. D. 

Ln «lnqnesa, el ministro, o 
quién compra rábanos. ¡La 

rabaneraaa! 

TJna ex duquesa (muy señora 
nuestra, pero muy mal educada), 
se puso en jarras el pasado do-
mingo ante el ministro de la 
Gobernación y le armó un escan-
d alazo de papá y muy señor 

.nuestro: 
La histérica señora (de algún 

modo la hemos de llamar), con-
fundiendo cierto café de la po-
blación de Bayona (lugar del in-
cidente) con la plaza de la Ceba-
da, tiró de repertorio, y a grito 
p»íado, como cualquier verdule-
ra (y que perdonen las verdule-
ras), se hartó de gri tar : "¡Viva 
el rey! ¡Viva la monarquía! y 
¡Abajo los descamisados!" 

El señor Maura, sin perder la 
serenidad ni la educación, que 
tanto se le notaba de menos a 
la noble dama (¡miau!), le re-
comendó formalidad; pero vien-
do que nnos castrados señoritos 
hacían ¿oro a la escandalosa, ha-
bló en tonos enérgicos, y los gri-
tos de ¡Viva la República! lan-
zados por la hija del señor Mau-
ra, que le acompañaba, y por 
numerosos españoles que se con-
gregaron, terminó el incidente, 

y el "acatamiento a los poderes cons-
tituidos. (De " E l Liberal".) 

que puede calificarse de jornada 
vergonzosa para esos nobles (t), 
que desde la vecina República 
tratan de boicotear a nuestra 
querida España. 

Esta gentuza, que ha abando-
nado la Patria, llevándose el di-
nero, dejando inactivos sus ne-
gocios y sin sembrar sus tierras, 
con el noble y humanitario pro-
pósito de que se mueran de ham 
bre los obreros españoles, mere-
cen un fuerte escarmiento, y pa-
ra ello precisa que el Gobierno 
tome enérgicas medidas. 

Situarse a unos kilómetros de 
nuestras fronteras y, desde allí, 
conspirar y pagar con dinero es-
pañol a los indeseables que labo-
ran contra la República, es un 
delito de lesa patria, que no de-
be quedar impune. 

Duro con ellos, señor Maura. 

—| Fábricas I' |Dichoso huno de fá-
bricas, no me deja respirar a mis an-
chas 1 

C A N S E R A 

La inmortal poesía de Vicente Medina, el ruiseHor de la Vega mur-
ciana, es de una actualidad... definitiva. Torturante, pesimista y desolada, 
reflejó maravillosamente el estado de ánimo del pueblo español en aque-
llos tiempos. 

Y "el pasado vuelve". Hoy es de actualidad glosar la "Cansera": 
mas un poco seriamente, que el espfritu nacional no es cosa de broma. Y 
que nos salve la intención de la osadía. 

¿Pa qué quiés que entre? 
¿Pa qué quiés que vuelva? 
¿ Pa ver el Congreso como aquellos días 

de la Historia negra? 
¿Pa ver que se pasan 
las horas enteras 
en palabrerías 
sin sentido, huecas?... 

¿Pa ver que se marchan por cientos 
f d e bocas 

toicas las fuerzas?... 
No he de ir, en mis días 
"si en cruz me lo ruegas", 

por ese Congreso de nuestros pecados, 
horno en que cocieran las grandes tra-

tgedias... 
i En ese recinto sonó la palabra 

valiente y sincera, 
de Costa, pidiendo 

pa regenerarnos, despensas y escuelas. 
En ese Congreso nos dijo que EspaBa 
"no tenía pulso" el doctor Sil vela. 

En esos escaSos 
se votaron guerras, 

que tantos hermanos y tantos millonea 
tienen a su cuenta. 
"Anda tú siquier es" 
ver como se juega 
a "cruzar palabras" 
y ninguna buena. 
A ver ' la República 
en manos burguesas 
y sin resolverse, 

ni es ese el camino, los graves pro-
[blemas 

del orden, del cambio, del hambre y 
[la tierra. 

¿Pa qué quiés que vsya? 
"Déjame que duerma". 

No tengo energfas, ni quien las des-
[pierte. 

" | Tengo una cansera I " 

RICARDITO 

Diga usted: 
—¿Qué licor prefieren los anti-

clericales f 
—El "cura-asao". 
—¿Por qué la contrarrevolu-

ción se parece a un caramelo f 
—Porque es de-menta. 
—¿En qué se parecen ciertos 

griegos al Gobierno de la Re-
pública f 
—En que de-Creta. 
—¿Qué ocurre con IOB motines 

callejeros T 
—Que son todo un oleaje. A la 

primer ola, arrollan los revolto-
sos; en la segunda ola, ya han 
perdido alguna fuerza; pero así 
que ven la tercer-ola, se aquie-
tan los ánimos. 

—¿Cuál es el colmo de una 
monja f 
—Pasarse el día tocando el ór-

gano. 

—|Pues .ellos, porque trabajan, se 
traen poco» humos 1 
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COSAS DE LA MONARQUIA DESDE LA RESTAURACION—HASTA EL ÉAJOLEftO DIA—EN QUE LA REVOLUCION—TIRO AL ULTIMO BORBON 

^ M j . ¡ y i o 6 \ r ~ i R h h h k bubsbbkt — ¡ 

Cont inuación. ) 

Los divos del borbonismo llegaron hasta poner 
al . bichejo como ejemplo de trabajador, y le 
endosaron un programita de actividades, que no 
creyó nadie; pues Alfonso no fué madrugador 
(aunque si "madrugón", en el sentido americano 
de la palabra), ya que las nocturnas francache-
las no le permitían levantarse a las horas que 
se levantan las gentes trabajadoras; y sus tras-
nocheos jamás obedecieron a intereses patrios. 
Sus charlas con los ministros se reducían a chis-
morreos y órdenes despóticas, nacido todo ello 

entre las brumas de su cerebro alcoholizado. 

También, para intentar dar prestigio al reyezue-
lo, sacaron a colación las tonterías monárquicas 
del sefior Ramón y Cajal, figura prestigiosa de 
la ciencia, pero hombre exento de ideas liberales 
y conciencia democrática. Otro caso fué el seSor 
Menéndez y Pelayo. j Qué lamentable es la si-
tuación absurda de aquellos hombres extraordi-
narios ! Fieles reflejos de los profsores almanes 
que lacayunamente cantaban las grandezas del 
funesto Guillermo Hoerzollern. | Descansen en paz 
aquellas lumbreras que, sobre sus togas, vistieron 

las cotorriles libreas del monarquismo I 

El gran tribuno, jefe del reformismo, don Mel-
quíades Alvarez, fué también otra candida pa-
loma que cayó en el garlito de la tontería di-
ciendo del rey cosas tan absurdas como estas: 
"Yo debo hacer justicia al rey. Es un soberano 
que supo hacerse digno de la confianza de sus 
subditos. Yo, republicano enemigo del régimen, 
os pido un aplauso para nuestro enemigo, que 
aun al adversario se le debe siempre la justicia." 
IJa, ja, j a l ¿Con que su aplauso, eh? |Pobre 
don Melquíades I | Qué poco conoció al Borbón I 

I Qué cosas dicen estos políticos inocentes I 

Mucho hablaron y escribieron los papanatas mo-
nárquicos para rodear al reyezuelo de una aureo-
la inmerecida, pues ni Alfonso se distinguió por 
sus conocimientos ni a él debe la Nación nada 
bueno, ni mediano siquiera. En sus viajes, en las 
jiras por las provincias españolas y todo lugar, 
Alfonso Borbón fué un tipo más entre los fla-
mencos de la fauna ibérica. Las plumas asalaria-
das de Vareta, Antón, Delgado, Royo y cuantos 
a cambio de un puñado de calderilla ensalzaban 
al simio coronado en la Prensa, que para ver-
güenza nuestra hubimos de sufrir y sufrimos. •• 

Para emprender lo que podría llamarse parte se-
gunda de esta verídica y pintoresca historia, de-
bemos dejar a un lado el sistema cronológico 
seguido hasta ahora y dedicar una serie (preám-
bulo postizo o como gusten ustedes)_ a unos cuan-
tos aspectos que dejen mejor dibujada la figura 
repulsiva y tenebrosa del chulo coronado; del 
hombre que tanta sangre y dinero costó a la ya 
depauperada Espafia, gracias a los buitres cleri-
cales y borbónicos que—nueva estampa de Pro-
meteo—la devoraron las entrañas sin descanso. 

Conque, atención, lectores, y oído a la caja. 

tVUjJ^fl 

Aunque reducida, gor no conocerse completa 
[(hasta hace poco) la lista de gastos palaciegos, 
es digna de sacarse a colación. Luego daremos, 

uno por uno, los mil negocios indecorosos: 
Obras de reparación 1.425.000 Ptas. 

I Administración i.620.000 " 
I Gastos de Inspección 1.284.000 
| Reales caballerizas 993.000 
I Viajes y jornadas 700.000 

Beneficencia ( i j a , ja, j a l ) . 845.000 " 

La cocina real costaba (por lo »muy bajo) 70.000 
pesetas mensuales. Entre las mil bajezas y ton-
terías que dice el libro de marras es, pe: deca-
dente, digna de mención esta: " Es limpio (el 
Borbón) y ágil, fragante y masculino". | Fuego 1 
I Ux, qué ola I Alfonso decía que " de no ser rey, 
habría deseado ser capitán". ¿De ladrones? No 
era aficionado a la música, y únicamente se pi-
rraba por las marchas militares. (| Napoleón el 
insignificante debió haberse llamado 1) Usó do-
rante mucho tiempo, para escribir sus cartas, pa-
pel con bordes negros y las cuatro cruces de i¿s 
órdenes militares. Sus cartas parecían esquelas 

dignas de " L a Vanguardia". 

También los jilgueros del reyezuelo quisieron dar 
carácter liberal a las amistades de éste, por ser 
todas ellas de lo más complejo que darse puede. 
¡ Ya, ya I Si Alfonso elegía amigos entre la chus-
ma, el clero trabucaire, los flamencos y los ma-
tones, era porque su temp -amento, escoria real, 
necesitaba de tales' contertulios. De ahí las mil 
aventuras protibularias y los muchos lances de 
gallofero en que anduvo siempre mezclado. Tam-
bién de tales trotes sacó buen provecho la ban-
dada de buitres monárquicos. Hasta de su men-
tón pragmático hizo elogios el doctor Florestán 

AguQar. (Continuará. 

Entre Antón del Olmet y García Garraffa fué 
escrito un librucho absurdo, inverosímil y ras-
trero, titulado "Alfonso X I I I " , que formaba 
parte de una serie pomposamente encabezado 
con "Los grandes españoles". E n tal panegén-
co se llega hasta lo inconcebible en cinismo y 
bajeza. Para esos escritores el Borbón fué un 
dechado de virtude», y sus nenes, vivos ejemplos 
de salud y dote» asombrosas. Ni Jaimito es im-
bécil; ni Juanito idiota; Alfonso cretino; ni Gon-
zalo memo; ni las dos nenas hemofilicas. 1 Ha-

brás* visto mayor freaenra 1 1 So gorrones I 
T O T A L ... 6.867.000 " 

Lo de familia real lo dejamos para más adelante. 

LAS REGLAS DEL CONVENT F I L O S O F I A 
AS REGLAS DEL CONVENTO Un hombre y una mujer, su-

man dos. 
Un cura y un ama, hacen 

tres. 
O media doeena, según. 

• * 

Hay coronillas que tomando 
a los fieles por idiotas les asegu-
ran que los santos llegan a este 
mundo por una vía diferente a 
como los demás mortales. 

Y bien mirado, no es para 
molestarse, porque total no hay 
más que dos dedos de distancia 
de una estación a otra. 

• • • 

C011 falsa humildad, el Se-
gura y otros de su calaña, ben-
dicen a los que les gritan. 

. Bogamos a los bendecidos que 
'contesten: La tuya. 

C Ó M O LA Si tienes horror al agua, be 
be caz alia. 

Si eres republicano de ver-
dad, no hables de extremos, de-
rechas y centros, que son térmi-
nos de fútbol. Habla de la "«ur-
da", pero de allá, en la mismí-
sima" punta. 

Lo demás, es eso: deportis-
mo "amateur". 

Los ciudadanos que tienen 
asiento en las Constituyentes de-
bían obtener la fulminación de 
una Ley, por virtud de la cual 
los frailes que se vistan de se-
glares llevarían un distintivo que 
hiciera saber su condición. 

Porque a lo mejor nos dete-, 
nemos a hablar con uno de ellos! 
creyéndole un semejante nuestro. 

—¿Aun te quejas, y te encuentro 
pecando do esa manera T 
—Es que yo comía fuera. 
—Pero yo pegaba dentro. 

(1). Un día, «1 padre Pascual, 
de la Orden Franciscana, 
se sintió con una gana 
de comer, fenomenal. 

—¿Guardas así—dijo el prior 
las reglas de este convento f 
—Yo no faltaba. 

—Jumento, 
i 7 negar con tal ardor f 

Y cuando más distraído 
estaba el padre Paaeual, 
un palo fenomenal 
le dejó medio aturdido. 

. Y juzgando mal la acción, 
subió la eeoalera al trote, 
y se armó con un garrote 
p a n darle una lección. 

(4). Mientras que el padre comía, 
creyendo que no pecaba, 
el pripr, que paseaba 
por el ardín. le vela. 

(8). Y pensó, ¡quién lo creyera 1, 
una ideica serrana: 
asomar a la ventana 
medio cuerpo, j comer fmei-* 

Mas un grave impedimento 
vino el lance a entorpecer: 
que no ae puede comer 
&ara* imtro del eeavuto- Ayuntamiento de Madrid



C O H E T E S T O L A B O B E 8 A los que nos han preguntado 
qué "Virgen es la que se ha apa-
recido en Ezquióga y en Guada-
mur, les contestamos que esa 
Virgeu es la Virgen de la Repú-
blica, pues desde que hemos 
triunfado los del gorrofrigio, no 
cesa de aparecerse por todas par-
tes. 

Un tren de peregrinos que se 
dirigía a Lourdes, descarrila, 

'ocasionando treinta heridos gra-
ves. 

i Qué ocasión ha perdido la 
Virgen de Lourdes no haciendo 
un milagro de'los suyos 1 Menos 
mal que a estos treinta heridos 
los curará en un periquete, y su 
fama milagrera inundará el mun-
do entero. 

Lo que más ha soliviantado 
al cloro es la prohibición de ena-
jenar los bienes de la Iglesia. 

Como que en tocarles el bol-
sillo... 

lia canalla clerical, que tan 
bien iba en el machito cuando 
Primo amordazaba a la prensa y 
suspendía periódicos republica-
nos, clama ahora por la libertad 
del pensamiento. 

[Qué sarcasmoI 

En "Política", de Córdoba, 
leemos que el sacristán de la pa-
rroquia de Santa María, Luis 
Ojeda Figueroa, ha sido metido 
en la cárcel por abusar de va-
rias criaturitas. 

L a verdad es que estos san-
tos varones... 

Siguen apareciendo Vírgenes. 
En Guadamur, mientras se 

rezaba el rosario, se le apareció 
una de las once mil que dicen 
que existen a cierto carcunda 
concejal 

No sabemos si se le apareció 
con las llaves de la caja del Mu-
nicipio. 

Una nifia que estaba rezando 
el susodicho rosario, también la 
vi ó, y cayó de rodillas. 

Cierta señorita madrileña, al 
ver a la Virgen, puso los ojos 
en blanco, se mbrdió el labio in-
ferior, lanzó un suspiro prolon-
gado y se abrazó a un olivo, pre-
sa. de terribles convulsiones. Hay 
quien, asegura que no era olivo, 
sino alcornoque. 

En Guadamur;,han resuelto el 
problema del hambre. 

|Son tan milagrosas, estas 
vírgenes j 

Don Manuel Groña dice des-
de las columnas de "El Debate" 
que España debe a los ¡religio-
sos nada menos que cincuenta y 
dos obras en chino. 

Como que estos señores siem-
pre escribieron para los hijos del 
Celeste Imperio. 

Palabras de don Alejandro 
Lerroux, de un discurso que pro-
nunció en 1905: 

" E l pueblo es esclavo de la 
Iglesia; vive triste, ignorante, 
hambriento, resignado, cobarde, 
embrutecido por el dogma y en-
cadenado por el temor al in-
fierno. Hay que destruir la Igle-
sia. Para crear la espuela hay que 
destruir la Iglesia." 

De acuerdo, don Alejandro, 
y si las suscribe usted hoy, más 
contentos todavía. 

•El cura Pildain es un pillín. 
Cuando habla a sus correligiona-
rios habla de un modo muy dis-
tinto a cuando habla en el Con-
greso. 

Es natural. No es lo mismo 
dirigirse a los habitantes de un 
establo que a los diputados de 
una Cámara. 

El doctor Juárros continúa si» 
labor de crítica muy dura contra 
la labor del Gobierno y del Par-
lamento. 

Acaso tenga razón, si no en 
todo, en par te ; pero... 

¿Me quieren decir ustedes 
sif desde que es diputado, 
dice pío en él Congreso 

César Juarros? 

Un periodiquito de la horda 
negra dice que lo importante e3 
saber dónde está el oro, los gran-
des capitales que había en Es-
paña. 

¡Seréis cínicos! Preguntád-
selo a los suscriptores de 
"A B Ó" y "El Debate". 

¡Hay que ver el dineral qur 
han sacado loa sotanas de cutí 
dros e imágenes sagrados! 

| Y lo que estará repudrién-
dose el alma de Judas, que ven-
dió a su Maestro a precios de li-
quidación! 

No somos nadie. 
H a venido a' resultar que en 

tre los jabalíes norteños hay tal 
cual ex futbolistas. 

Ya está explicado su afán de. 
salir al campo. 

Les tira el verde, claro. 

—Lo que usté me propone es .un aseado. 
—No temas. Mañana vienes a confesarte y yo 

te lo absolveré. 

—1 Señor cura, ahí está doña Tecla 1 
—Di la que no tengo gana de músi-

ca. Que mande a su sobrina. 

Debe esperar a que le crezca la 

barba. 

—¿Por qué no has apagado aquellas 
luces? 
—Porque me lo prohibe el Sindicato. 

— | E s que yo a usted le masco la 
nuez I . ' " " '""• " 
—¿No le seria igual cascármela? 

—Señor cura, mi mujer ha soltao un 
crio, y quié bautízalo con el mesmo 
nombre de su padre. 
—¿Sabes quién es? 

F R U T A D E L T I E M P O . . . 

—Atienda, hermano, lo que dice ese pregón. 
—Si. | Y pa mi que ya nos han calao I... 

Ayuntamiento de Madrid



I 
P U C I O I da V B X Y A 
8a reparta ostia lea 
«iércoie* de CoaraaaML 
M reato del a t o , una 
gorda ejemplar, duras-
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan ca-
pone*, prima* mercan ti-
le* a la* clase* pasiva* 
r a la Sociedad Protec-
tora de Animales .—Ni-
ñero atrasado, catorce 

peseta*. 

s a m . 

P E R I O D I C O P A R A T O D O S 
O r * a n o d e l . H . Y . J . K . P o r t a » . , d e La . r i . t o c r . c U , La t e o c r a c U . l a p l u t o c r a c i a La 

b u r o c r a c i a , La . « a t o c r . c l ^ 1 . d e m o c r a c i a . l a a c r o b a c i a y U f . l T c L 

SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS 

X JUUJTA A M C W C I O » 
Mil pecetaa la i | n t -
quinientaa <-r.lM—t j 
do* doro* plana,—Dea-
cuento* especíale* para 
canónigo* enfeimo* del 
hígado, y precios módi 
eos para señoras, nifloi 
7 militare* sin gradua-
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acierto 
en la colocación de l u 

a che* 

Fundador: Don Ataú l fo Bofliguez d e l Abroñ iga l Bídacclón y Administración: Co lón Colón, 34" 
oirector: Don Florencio Soplapuyai 

ESPAÑA NECESITA UN REY 

Lo mismo da que se l lame Alfonso 
que J a i m e 

S k hacía tiempo, mucho tiempo, bastante 
tiempo, desde el 14 de Abril último que advir-
tióse en España la falta de un rey m i s o menos 
constitucional o absoluto. Un rey jacarandoso, 
cazador y terrible, un rey que nos deslumhrara 
con el oropel de sus preciosos unifortnea, la pur-
purina de sus carrozas y los plumeros de sus 
caballos. Porque los reyes, como los toros de 
bandera, necesitan caballos, muchos caballos. Un 
rey, si no va acompañado del caballo, no puede 
cantar las cuarenta al pueblo, a ese pueblo ta-
bernario y soez que ahora se ha impuesto por 
redaños, y después de despedir con sus desafo-
rados gritos a la rancia nobleza, pretende desalo-
J, au • ? s = o n v e n t o s a los pobrecitos frailea. 

" | ( |Aba jo la República!) 

¿Dónde va a compararse la prosaica america-
na del señor Niceto con los pintorescos variados 
y deslumbrantes uniformes de don Alfonso? ¿Ad-
miten comparación estas fiestas groseras del pue-
blo soez, con los festines palatino»? Aquellaa 
cruces, aquellaa medallas, aquellos relicarios, 
aquellas bandas, aquellas orquestinas, aquellos 
pendones ( | V i v a la roja y gualdaI ) . 

' ¿Es lo mismo un Gobierno de República ha-
ciendo economías, como esas familias de quiero y 
no puedo, a una monarquía', que derrochaba los 
millones? ¿Es lo tmismo un: presidente interino 
sin dos pesetas, a un monarca perpetuo, millo-
nario y con participación en todos los grandes 
negocios del país? ¿Es lo mismo un ejército es-
pléndido de generales, coroneles, comandantes y 
brigadieres, a un ejército mezquino como el que 
pretende formar el desgraciado Azaña? ¿Qué di-
remos, pues, de las órdenes Teligiosas? Aquellos 
ilustres prelados cargados de sedas, oro y pedre-
na , aquellos canónigos guapos y rechonchos, aque-
llos lustrosos frailes y aqueUos elegantes jesuí-

. j ü * 1 3 8 e P a r ac ión de la Iglesia y el 

V ' * r á n q u e v i v i r d e 8 U 8 propios medios, 
y padecerán sus cuerpos, y p o r ende nuestras al-
mas. L.o mismo que esos pobrecitos nobles que, 

X l 0 1 a 1 t e d r . e P? r t ° tierras, piensan 
las tai?.! 0 8 V ? " e t é e s - y acabar sus días en 
« I l l s P " m o " L a Cachavera». i Los nobles 
rematando en tablas! j Q u é escándalo! 

I Vaya un país este que consiente que sus 
hijos más preclaros sufran los castigos de la 
canalla soez y tabernaria! ¿Qué dirán de nos-
otros en el extranjero? 

Precisa que los hombres de buena voluntad, 
los que acaparamos el patriotismo y la vergüenza 
.nacional, nos unamos como un solo hombre y 
luchemos con toda la fuerza de nuestros estóma-
gos por restaurar el trono de don Alfonso o el 
de don Jaime, que a rey salimos, y los dos son 
Borbones. 

Si para conseguirlo . hace falta que, corra la 
sangre, . pasaremos, a cuchillo. a toda esa taifa 
hambrienta y. cobarde que se llama pueblo.-

N U E V A E S T A T U A 
El próximo domingo, si Al acto de la inaugura- intimo del señor Lino San-

no nieva, será descubierta, ción, que promete ser un rio, y le enseñó gratuita-
al toque de ánimas, la mag- acontecimiento, están invi- mente a escribir letra re-
nífica estatua que, en el tados los emperadores de dondilla con un escoplo, 
coiral de la casa de vacas Kamelaguntia, que irán con Felicitamos amenamente 
del Retiro, ha erigido la traje corto andaluz y es- al ilustre ex hombre públi-
Unión Alcoholera Españo- cafandra, y también asistí- co por tan grandioso ho-
la al muy ilustre estadista rán, bajo palio, los enfer- menaje, y le deseamos que 
y fabricante de almanaques meros de San Juan de Dios s j mejore de las varice» que 
de pared, don Lino Saurio. con bandurrias y pandere- padece desde la famosa 

L a maravillosa e impon- tas. huida del Congres., de los 

derable escultura se debe El obispo de Sigüenza, diputados, y que le están 

Don Julián Besteiro, pre- f ^ c m c c I d d p o p u " " u e estrenará ese día pan- haciendo pasar las 
sidente del Congreso, él , 1®°'.-* * h a , e n C a r " t a I o n e s d e P 3 ™ * «=alceti- iás". . . 
hombre de más cai¿pa- g a d ° d.C ' T x

df l a 8 0 g a n " d e tramilla, acudirá al Nosotros le pro.n nilf» «lllPta ni (almiHn mía . . a . 4 . . . . 
prometemos 

nillas que tiene España 9 T S Ü ' T Ü í e l p u d o q U e , a c t 0 en motocicleta, como no asistir al festejo como 
Todas las tardes romoe l C monumento, el igualmente el jefe de la no vengan a buscarnos en 
una docena, y aun sigue " " T " d d J a r d i n " c l a " u c " del teatro Real, un carro de mano. , j "— * —-- Knfnnii-n antimi» tm>VA — r. TT_* — _ . . 

meneando el badajo. BLAS-JCITO 
Botánico, antiguo amigo de señor Urios, que es otro 
Lino Saurio, con el que — 

' fué muchas veces en la ín-> _ 
N o t i c i a s g e n e r a l e s f a n c i a a ?°«er s™" 0 8 « « o » ® " » * ! 

les con violín y hacha. Al baile que todos los 
No es verdad, como di-< Asistirán al acto el Ayun jueves da en su* ari«to-

ce un periódico, que el tamiento de Aravaca, bajo oráticos salones la señora 
buen asesino don Gunde- mazas, y el orfeón de den- marquesa, viuda del Riba-
maro Pufialete cosiera a tistas de esta Corte, que no Triste, asistió última-
navajazos a su señora cantará saetas en catalán mente el joven y ya ton-
suegra. Lo que hizo fué y repartirá a los pobres del surado seminarista d o n 
descoserla, y de ahí que distrito de Chamberí un Epifanio Pocacosa, el cual, 
le salieran todas las tripas centenar de botes de bar- haciendo honor a su re-
en el momento sublime de „¡z japonés y varios bonos cíente tonsura, bailó de co-
la operación. para bañarse en la charca ronilla entre regocijo de 

Hacemos esta rectifica- de la Casa de Campo, y las damas asistentes al ac-
c P ° r q"e nos gusta ?o- visitar gratuitamente la cár- to. las cuales, gracias a 

• cel de mujeres. las posturitas que en su ilustre Castrovido que, 
L a estatua es sencilla- baile adoptó el futuro obis- c o n su barbita reo» tada, 

mente una maravilla escul- po, pudieron "apreciar lo Parece un diablo. ¿.- -4 
tórica. Sobre una tinaja de apropiado de su apellido, ^ " e el Roberto El Lia-
cartón-piedra. (que es el pe- Veladas como esta hon- b ' ° de que nos hablnn 
des tal), se destaca la ve- ran a la clase aristócrata, , a s orónicas? 
nerable figura de Lino Sau- de la que tan fervientes = = = = — — — _ _ 
rio, enseñando a leer el devotos somos los chicos n . , 
catón a la mamá de la de E L S O L - I D E O . f O « n « a p a p e l 
"Chelito", y colocada en 
actitud de meterse los de- Ayer no pudo asistir a 
dos en la boca para arro- la reunión de lo» señores = = = = = ^ = = = = ^ = ^ = 

... . jar y verse libre de la for- de la Alcachofa, la simpá- <"Jj»Il«« 
El rey demócrata, con- midable " c u r d a " que pa- tica hija del matrimonio 
fundido con el pueblo, rece .tener. Asta de Cabra, señorita ¿Le hacen a usted da-
habla afablemente con Sobre una columna de éba Pelusin. fio los callos? No Ion como, 
los cuatrocientos policías no amarillo, que se divisa La no asistencia obede- y si los come, digiéralo*, 

que le rodean. en segundo término, apar ce a que la chica está su- y si no los digiere, el me-
rece un ángel llamado Eva- friendo en estos momentos jor especifico es tomar bi-

B A H f U 

Anuncios 
P É R D I D A . E n un en-

tresuelo de la calle del Ro-
quete, una joven, sobrina 
del cura párroco de Villa-
candelero, ha perdido un 

Entrada triunfal de don 
Alfonso X I I I , rey de las 
Españas, en Villagorda 

• d e ' Abajo, donde fué a 
inaugurar una estatua 
que los confiteros del dis-

: trito han levantado al 
ilustre don Diego Co-. 

p ian ta*. 

recuerdo de su mamá que 
le hará mucha falta para 
casarse como su tío quie-
re y Dios manda. Se su-
plica la devolución. 

H A L L A Z G O . Se ha en-
= contrado un resfriado que 

no hay dios que lo quite. 
El afortunado hallador da-
ría gustosamente un capón 
al que se lo hiciera desapa-
recer. 

N O T A : E l capón no es 
de los de pluma, sino de 
esos que se dan con lo» 
nudillos de los dedos. 

P E N S I O N discreta, a 
o'so .diarios cada día. H a y 
muy pocas chinches, pero 
se pueden aumentar si así 
se desea. 

M U E B L E S de proceden-
cia conventual, se venden 
por miedo al porvenir. Con 
tal que den el 50 por 100 
sobre su valor, importa 
poco deshacerse de ellos, . 
•ea' de manera que isa. 

ner los puntos sobre las risto, algo chato, picado de los rigores de la semana carbonato mezclado con 
jotas, dejando en paz a viruelas, con pelliza y som- roja a que tan dadas son aguarrás, partes iguales. :> 
las íes. brero "Borsalino" y fu- las mujeres, sobre todo tomarse después do cad-i 

mando un carancho, el cual cuando son jóvenes. comida un disco de " L i 
El marqués del Pláta- c u ^ r e el grupo con sus her- iQue se fastidie, qué Marsellesa", impresionad., 

no de Oro está de enho- raosaa al®3 y señala con el caray! por Tit ta Rufo, 
ra buena. Ayer, con motivo , e d o P u I K a r h a c i a el sitio 
de su cumpleaños, le die- J o t í d e aterrizó Vedrines. 
ron un tiro, que, con el A , a k i u ' e r d a del mo-
que ya tenia, forma un a m e n t o se ve un lindo 
total de cuatro caballos, bajorrelieve, en el que hay 

De seguir así, pronto d o s l e o n e « en cuclillas que 
tendrá para un 40 H P . descansan sobre un fogón, 

1 a cuyo pie se lee la ins-
cripción siguiente: " No 
desearás la mujer de tu 
rójimo, por muy sorda que 

sea ". 
En la parte posterior de 

la columna citada hay otra 
inscripción que dice as í : 
" A don Lino Saurio, la 
Nación agradecida ".—" No 
se dan aguinaldos, ni se 
despacha los domingos". 

Un cristalino lago de 
agua de vejeto, sobre el 

¡I qué nadan tres concejales 
I cesantes, rodea la bellísima 

Don Alfonso X I I I que, .estatua que el inconmensu-
después de transmitir a írabie Riego h_ modelado 
los . españoles la peste len cinco días sin fatigarse 
borbónica, sale de naja lapenas, a pesar de ser ve-

para el estrujare. getariano. 

—Se conocen mucho* caaos de peste bubónica. 
—Eso no tiene importancia. ¡ Despaé* de haber 

soportado la "borbónica"! . . . 
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¿Te has escapado de algún circo? 
I No I Me be escapado de las puertas del 
igresó. No se puede vivir allá arriba... 
(De " 1 E s q u e l l a de la Torratxa".) 

A P A R I C I O N R E A L I S T A 
¿ Y a qué te dedicas, Pepin? 
IA ver aparecer vírgenes I 

(De "Crisol".) •Ese es un revolucionario. 
•Pues no parece portugués. 

(De " L a Libertad".) 
RACHA D E MILAGROS, por Bagaría. 

—...y algún día se aparecerá en el Parla-
mento para convertir a tanto hereje... 

—I Si ; pero falta que Besteiro le quiera dar 
el pasel 

(De "Crisol".) 

1O0UIL 

—ILiberalismo!.. . lQué fastidioI Un libe-
ralismo que nos prohibe vender lo que no es 
nuestro y nos priva de conspirar... 

(De " L a Campana de Gracia".) La Virgen de Ezquioga. 
(De "Solidaridad Obrera".) 

L O S G U B E R N A T I V O S 

Cinco millones de hombres parados exis-
ten' hoy en los Estados Unidos! 
—t Pues no será porque allí se haya procla-

mado ahora la República y sea Presidente 
del Gobierno algún don Niceto t... 

(De " L a Vo i " . ) 

—¿Crees que habrá responsabilidades? 
—En este pais sólo se exigen responsabili-

dades a los que no hemos hecho nada. 
(De "Solidaridad Obrera".) 

L O S D E F E N S O R E S D E L ALTAR 
por Gastón Ry. 

(De " L a Calle".) 

tTKiíiij 

—Oye, ¿no crees que debemos Hacernos 
republicanos ? 
—¿Por qué? ': ' ,„ . 
—Porque con la monarquía no podíamos ios 

sacerdotes ser diputados, y ahora podemos ser 
diputados y ministros. 

LERROUX.—Si bajáis un poco el te 
de ser que vayamos acordes. 

(De " L a Vox".) 
El actual escuadrón de escolta del Presi-

dente, 

Comprad "EL P I R O P . Q " y gasarél» un rato agradable. P R E C I O Ayuntamiento de Madrid




